
EDJTORIAL 

.flnti - anivetJatit,J 

Desde algún tiempo hacia acá, adviértense ,en muchos escri
tmes ansias de «snobismo)> tan acentuadas, que r·ealmente pro
vccan repugnancia y hasta, en no pocas ocasiones, incluso com
pasión. Provocan repugnancia intensa, ant,e todo, porque nada 
más anodino que ,esforzarse en trasladar al campo d,e las letras 
esµú1,eos anhelos de originalidad, aun a costa de los valor,es más 
consagrados en cuanto respetables. Y provocan, además, cristiana 
co¡mpasión, porque nadie tan digno ck ser compadecido, en el 
pal1enque literario, como aquel que, a falta de méritos propios, 
procura acreditar su nombre a costa de ajenos deméritos, rea1es 
o ,pr,e5untos. 

U na concreción muy curiosa del defecto a que aludimos es 
la designiable mediante el co:noe:pto de «anti-ani,¡¡ersario )) , En 
eí:iecto, :c;on numerosos los pensadores cuyas efomérides a con
memorar v~enen siendo ,enfocadas por muchos bajo aspectos ne
gé..tivos: de esta suerte, Cánovas tuvo su anti-cincuent,enario en 
I947, Balmes su anti-centenario en 1948 y Verdaguer otro anti
cincuentenario en I 9 5 2. De modo análogo, si queremos <referirnos 
al año en curso, los anti-aniversarios parece que tampoco nos 
faltarán, ;pues han emperado y;a a delinearse en torno de Juan Do
noso Cortés (muerto en 1853), Antonio Maura (nacido en 1853) · 
y Práxedes Mateo Sagas ta (muerto ,en 1903). 

Cierto 1es que las iefiemérides históricas no deben sólo ser 
aprovechadas para entonar ditirámbicos encomios, sino más bien 
para hJac¡er balance de lo permanente y lo transitorio que apor
taron los personaj,es que las provocan ... Mas de ahí a fijarse sólo 
en lo transitorio, o -mejor aún- ,en lo vituperable, ensan
chándolo y profundizándolo mediant,e fals,eamientos tan fáci1es 
colmo ignominiosos, media un auténtico abismo, que no puede 
intentar ser salvado sino a riesgo de incurrir, según antes insi
nuábamos, en reprobación y ,en conmiseración. 


